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NOTA 1: Las rutas que propone el CTR Riomalo están preparadas para ciclistas expertos, dado el desnivel 
y la longitud de algunos recorridos. El CTR Riomalo no se hace responsable de la falta de experiencia de 
los aficionados o de que las condiciones climáticas compliquen su dificultad. Recordamos que las rutas son 
todas públicas y que si existen restricciones en temporadas concretas, quedan establecidas en los propios 
itinerarios. Los ciclistas deben tener en cuenta todas las indicaciones que se hacen en los recorridos, así 
como extremar la prudencia en las zonas complicadas o en momentos de trabajos forestales en las pistas 
y, por supuesto, respetar el patrimonio, natural e histórico, de la zona.

NOTA 2: Este cuaderno de campo es propiedad del CTR Riomalo y del realizador, Esther de Aragón, tanto 
en diseño, como en textos y contenido gráfico. Las fotos de fauna pertenecen al fotógrafo profesional David 
Santiago (www. davidsantiagofoto.com).

INTRODUCCIÓN

En nuestras rutas hemos paseado por la 
Sierra del Cordón utilizando las diferentes 
laderas para ascender el Valle del Ladrillar, 

para asomarnos al Hurdano o para rodear sus 
laderas meridionales y asomarnos al Alagón y 
al embalse de Gabriel y Galán. En esta ocasión, 
nuestro recorrido va y vuelve por las laderas de la 
sierra, aunque buscando sus zonas más altas, de 
manera que quedará a muy pocos metros de las 
cumbres del Arropájaro y del Cordón, alcanzará el 
Mirador de las Carrascas y el de las Estrellas, allí 
donde acaban las tierras hurdanas por el norte, 
magníficos puntos para observar los valles altos 
del Hurdanio y del Ladrillar y conocer la casi impo-
sible ubicación de alquerías como Robledo Cara-
busino, La Huetre o Casares de las Hurdes.

Además, nuestra ruta tocará la llamada Senda 
de Alfonso XIII, un paseo por Las Hurdes que, aun-
que tengamos la impresión de que no coincide 
realmente con el itinerario real, toca algunos de 
las alquerías que visitó el rey. 

El recorrido sale de asfalto a unos pocos kiló-
metros de Riomalo de Abajo, en la Portilla Pino, 

entrando de lleno en la Sierra del Cordón. Tras cir-
cular por la cara oriental de la sierra hasta  el Co-
llado de Los Ladrones, dejará de asomarse al Valle 
del Ladrillar para hacerlo sobre el del Hurdano. 
Desde ese punto irá asomándose progresivamen-
te a Rubiaco, Nuñomoral y Aceitunilla, mientras 
asciende bajo las cumbres del Arropájaro y del 
Cordón hasta la carretera de Riomalo de Arriba al 
Puerto de los Casares.

El Mirador de Las Carrascas permitirá obtener 
impresionantes panorámicas sobre los dos va-
lles citados líneas arriba, como el de Las Estrellas 
sobre el alto Valle del Hurdano, tradicionalmen-
te llamado en este tramo Río de los Casares. La 
panorámica de este mirador es magnífica y en 
su momento dio muchas veces la vuelta al mun-
do por los bancales que los hurdanos extraían al 
monte para poder cultivar sus pequeños huertos. 
Hoy la naturaleza vuelve a ser la dueña de la zona, 
lo que no hace sino cambiar el impacto de las 
perspectiva, a lo mejor menos triste, ya que los 
hurdanos, afortunadamente, viven menos olvida-
dos y en auténtico paraíso natural.



3 4 

Riomalo de Abajo. Nuestra ruta empieza y acaba 
en Riomalo de Abajo, una de las puertas de Las 
Hurdes. Situada junto a las confluencias de los 
ríos Ladrillar y Alagón, los bellísimos meandros de 
este último, frontera entre Salamanca y Cáceres, 
así como la soledad natural de las tierras hacia el 
sur, donde se eleva la Sierra del Cordón, hacen 
que sea uno de los destinos más utilizados por los 
viajeros como punto de partida para conocer la 
región, además de ser lugar desde el que alcanzar 
el embalse de Gabriel y Galán en barca o piragua, 
en el que nadar  en la piscina natural del río La-
drillar o aventurarse a pie por las estribaciones 
meridionales del P. N. de Las Batuecas - Peña de 
Francia.

La población conserva algo de la interesante 
arquitectura tradicional y cuenta con el Centro de 
Turismo Rural Riomalo, compuesto por un hostal, 
un camping, un conjunto de cabañas de piedra y 
madera y un restaurante con una reconocida gas-
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tronomía por sus platos elaborados con materias 
primas tradicionales, como cabrito, setas, miel o 
castañas.

Ya en pista, desde la sierra nos asomaremos a 
la parte baja del Valle del Ladrillar, concretamen-
te a Las Mestas, importante cruce tradicional 
de comunicación con Las Batuecas, La Sierra de 
Francia y La Alberca. 

Al cambiar de vertiente el recorrido dejará por 
debajo alquerías como Rubiaco, cuya encantado-
ra fisonomía hace pensar en un lugar tranquilo, 
casi idílico, donde el Hurdano se abre para que 
los visitantes puedan disfrutar del valle. La Hor-
cajada queda cerca, mucho más metida en la sie-
rra y es una alquería que estuvo casi abandonada 
y que conserva arquitectura tradicional.

Enseguida aparecerá Nuñomoral, cabeza de 
un amplio municipio que se extiende por las al-
deas del Malvellido y del valle medio del Hurda-
no, además de Aceitunilla, hasta Vegas de Coria. 
Sus edificios públicos y su iglesia siguieron las 
pautas de construcciones tradicionales, lo que 
ofrece una bella imagen.

Hablábamos de Aceitunilla y su ubicación, en 
medio de un recóndito valle, quedará bajo nues-

tra ruta. También es una bella alquería, de enre-
vesado caserío y con arquitectura tradicional. El 
paraje en el que está es de gran belleza.

Cuando nuestra ruta se asome a los Miradores 
de las Carrascas y de las Estrellas estará hacién-
dolo desde las carreteras más altas de Las Hur-
des: la que comunica la región con Ciudad Rodri-
go, y la que une Riomalo de Arriba con el Alto de 
los Casares. A nuestro alrededor, la impresionan-
tes panorámicas de las sierras del Cordón, de la 
Granjera, de la Canchera, de la Corredera, de los 
Picos del Cordón, Tiendas, Solombrero, Lombo 
de la Antigua... además de la Peña de Francia en el 
horizonte. Un gran espectáculo para los sentidos.

También, desde el de Las Estrellas, en plena Sie-
rra de la Peña, aparecerán maravillosos lugares 
que se asientan sobre el terreno de forma invero-
símil: Robledo, La Huetre, Carabusino, Casares 
de las Hurdes Las Heras y, al fondo Asegur. 

Nuestro itinerario volverá a entrar en pista 
junto a Carabusino y, a media ladera, se asomará 
nuevamente al alto valle del Hurdano, volviendo 
a asfalto en Nuñomoral y acercándose a Vegas 
de Coria y, finalmente, a Riomalo de Abajo.

Como dato importante, hemos dado una califi-
cación de ALTA a nuestra ruta precisamente por el 
desnivel de la misma y la longitud. Además de los 
75 km., de los que la mitad son de bajada, eso sí, 
el itinerario empieza a casi 400 metros de altitud 
y llega a los1.169, lo que quiere decir que salva 
casi 800 metros, aunque lo 
hace de forma progresiva.

Antes de llegar a entrar 
en pista otra vez, recor-
damos a los viajeros que 
hay un maravilloso paraje 
cercano, la llamada Presa 
de la Majá Robledo, que 
queda fuera de este reco-
rrido por una cuestión de 
kilometraje, pero que es 
un bellísimo paseo y queda 
recogido en una de nues-
tras rutas de senderismo.

Tras pasar el MIrador de 
las Estrellas, gráfico nom-

bre dada su altitud, la ruta vuelve a entrar en pista 
e inicia el regreso descendiendo paulatinamente, 
a media ladera de la sierra, hasta llegar a Nuño-
moral, donde entrará en carretera para dirigirse 
por asfalto al final del recorrido, en el CTR Rioma-
lo de Riomalo de Abajo.



5 6

NOTA: Recuerda viajero que estás en una región de alta sensibilidad natural. Tu paso debe ser cuida-
doso, con el fin de preservar el espacio físico y la biodiversidad, de forma que puedas volver a buscar 
otros parajes donde te sientas parte de la naturaleza y en paz contigo mismo y con lo que te rodea. 
¡Feliz estancia!

El recorrido que proponemos tiene en la Sie-
rra del Cordón su eje principal, puesto que se 
mueve por ella en dirección noroeste para ascen-
der y al contrario para volver, aunque la ida circule 
por tierras de mayor altitud.

Como decimos en nuestros recorridos, la re-
gión de Las Hurdes es uno de los mejores destinos 
naturales que tiene nuestro país. De hecho, prác-
ticamente toda ella está declarada Zona de Espe-
cial Protección de Aves (ZEPA) por la conservación 
de sus ecosistemas.

Como dato importante, hay especies especial-
mente protegidas que sobrevuelan estas tierras, 
como el buitre negro o la cigüeña negra. Además, 
en la zona se puede tener la suerte de contemplar 
alguna nutria o de observar y escuchar la berrea 
en directo. 

No es difícil avistar otras aves, algunas prote-
gidas por estar amenazadas o en peligro de extin-
ción, como pasa con el águila imperial o el águila 
real, el búho real o la garza real, por citar algunas. 
El itinerario pasa por zonas en las que no es difícil 
observar algunas de las citadas, pero son sólo un 
pequeño ejemplo del paraíso natural y sus espe-

cies que guardan Las Hurdes.
En cuanto a la vegetación hurdana, el bosque 

tradicional de la región está compuesto por en-
cinas, alcornoques y quejigos. Además, fresnos, 
sauces, alisos, chopos, enebros y, especialmente, 
madroños. Los montes hurdanos siempre tienen 
color y cuando no es el brezo rojo o el blanco los 
que dan tono, son las enormes flores blancas de 
la jara pringosa, las amarillas de las escobas o de 
las carquesas, el morado de los cantuesos…, flores 
que permiten la abundancia de colmenas y la pro-
ducción de la conocida miel hurdana.

No menos importante es la gran cantidad de 
setas que tienen los pinares en otoño, un verda-
dero paraíso para entendidos. El castaño y el oli-
vo son, igualmente, especies que se aprovechan 
desde siempre. Los hurdanos han elaborado tra-
dicionalmente postres de castañas y hoy se está 
volviendo a repoblar algunas zonas con castaños, 
combinado con otras especies de frutales.

Una de las imágenes más habitual y simpática 
de Las Hurdes es la de sus madroñeras cuajadas 
de apetecibles frutos rojos a finales de otoño y co-
mienzos de invierno, coincidiendo durante unos 

NATURALEZA

días el inicio de la nueva floración con la caída de 
los frutos maduros.

Los pinares de repoblación marcan asimismo 
el paisaje hurdano, mientras que la vegetación 
alóctona está representada por especies como el 
eucalipto o la mimosa.

Por lo que respecta a los espacios del recorri-
do, además de la Sierra del Cordón, la ruta se aso-
ma a los valles del Ladrillar, nada más emprender 
la marcha, y del Hurdano. Ambos ríos nacen en las 
zonas por las sierras septentrionales hurdanas. El 

Ladrillar lo hace en el Pico Espinal, sobre Riomalo 
de Arriba, perfectamente visible desde el Mirador 
de las Carrascas; en cuanto al Hurdano, que nace 
como río de los Casares y toma el nombre de Hur-
dano cuando el Malvellido vierte sus aguas sobre 
él, nace en la Sierra de la Canchera, por encima de 
la presa de la Majá Robledo. 

Los cursos de ambos ríos son, casi toda su an-
dadura, muy cerrados, a excepción de la zona en 
la que el Hurdano baña los núcleos de Nuñomoral 
y Rubiaco. 


